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			Sombras de 
una guerra vacía

			“Trabajo por encima de nosostros, 
conocimiento por encima de todo”.

		

	
		
			

			Año 463

		

	
		
			

			
I

			En una estepa gris y lúgubre, aparentemente estéril y con señales de no albergar vida, se podía observar cómo pequeñas lagunas de zonas verdes resaltaban sobre la llanura. El lugar no era tan plano, sino lleno de montículos y altibajos capaces de poder sostener una buena variedad de vida silvestre en algún punto del pasado o del futuro. Pero el humo producto de los incendios no permitía que algún ser vivo estuviese allí por mucho tiempo; cualquier rastro de animales se había extinguido, a excepción de algunas lagartijas, que merodeaban las grietas del suelo buscando un poco de carne proveniente de algún soldado desconocido. Lo único en movimiento en ese escenario eran los reptiles, que, al pasar el tiempo, cada vez más entraban en confianza y empezaban a salir de sus escondites.

			Cinco árboles fuertes y de tronco grueso eran la única decoración del lugar, pero al igual que el suelo en donde se encontraban, así estaba su aspecto; ya sin hojas que decoraran sus copas ni frutos que atrajeran a los pájaros, solo estaban allí quemados, llenos de agujeros, cortados y apaleados por bombas de todo tipo e incluso uno de ellos estaba con la mitad de su tronco superior cercenado, debido a una especie de proyectil.

			—Creo que es hora de regresar, señor —dijo un soldado rango bajo a su superior, que yacía tendido dentro de matorrales en una de las colinas alejadas de aquel escenario a medio quemar—. Mis compañeros me dijeron que se cansaron de esperar.

			

			—Todo está muy tranquilo. —El hombre de mayor rango no podía dejar de parpadear mientras observaba el lejano campo entre las malezas, que usaba como camuflaje—. Agacha más el cuerpo, hijo, que este arbusto no es suficiente para los dos.

			—La caballería no puede llegar hasta acá, señor —continuó diciendo el más joven.

			—Anochecerá en 3 horas —se dijo a sí mismo en voz alta—. Y no sabemos si llegarán los suministros. Sin embargo, los superamos en números, 3 a 1 para ser más exactos… Además, nuestra inteligencia nos aseguró que ellos están solos —el anciano señaló el pequeño castillo que se encontraba intacto después de la zona quemada.

			—¿Señor?

			—Debemos tomar ese fuerte para tener un buen asentamiento —una vez más el hombre se hablaba a sí mismo en un tono de voz fuerte, ignorando al soldado que estaba cerca.

			—¿Señor? –el joven de manera sumisa intentó mantener la conversación con el hombre desvariado. 

			—Pero ese maldito lo sabe… él lo sabe todo, ¿pero sabrá que no hemos comido en casi dos días?… Imaginemos que sí, el peor caso posible es que haya encontrado la forma de sabotear el camino de suministro, lo cual, técnicamente, nos dejaría sin comida. —La ansiedad de aquel hombre le generaba tanta comezón en su cabeza, ignorando el pesado casco y lo bien atado que estaba este, que se rindió ante el hormigueo en el cuero cabelludo y con movimientos desesperantes se rascaba toda la nuca, con una furia innecesaria, los pocos pelos que quedaban en su calva, que dejaba ver el casco, eran fácilmente removidos por las uñas, dejando huecos visibles, producto del estrés.

			

			—¿Y si le disparamos a las lagartijas? —el joven con entusiasmo expresó su idea.

			—¡¿Y gastar municiones?! Cada bala es una posible baja enemiga —dijo el hombre energúmeno.

			—Lo siento, señor —el soldado bajó su cabeza, apenado por expresar su hambre—. Además, sería una terrible idea ya que le confirmaríamos que de verdad estamos necesitando la comida de forma desesperada —el joven se quitó el casco para hablar más libremente con su superior.

			—Buena deducción. —El viejo oficial se erguía del lodo, su uniforme de color verde desgastado y sucio era testigo de un sinfín de combates. Con múltiples bolsillos en su camisa, guardaba secretos de guerras y objetos de valor que tironeaban de su camisa con cada movimiento. Sus toscas botas marrones, cargadas de historia, soportaban su peso con firmeza. A pesar de la apariencia desaliñada, su uniforme encarnaba la valentía y la determinación de un mundo caótico—. ¿Cómo se llama, joven? Eres el único, sin mencionar a mi coronel, que tiene el suficiente coraje de dirigirme la palabra. —El hombre se tranquilizó y, para romper el hielo, estiró su mano para presentarse formalmente.

			—Ah, sí… Yo soy —el joven tembloroso estrechó la mano, pero sin querer observó las quemaduras en el cuello del oficial—, soy Patterson, señor, cabo Patterson.

			—Soy Eitan —respondió el adulto.

			—Lo sé, señor, todos saben quién es, general Eitan, es un honor conocer al héroe nacional —Patterson no pudo evitar sonreír al tocar la mano llena de barro de aquel hombre.

			Tras ver esto, el general observó bien al joven, el llamado Patterson era uno más como muchos otros de aquel pelotón, rapado con los ojos grandes, de labios delgados y nariz ancha, con una mancha en el mentón, algo característico de la generación contaminada. Tras ver la marca del cabo, Eitan señaló y le preguntó.

			—¿Desde cuándo apareció la marca? —Eitan tenía un tono de tristeza en su voz.

			—Bueno, mi madre asegura que no nací con esta, pero sí sé que la llevo conmigo desde que tengo uso de razón —Patterson hablaba de su marca como si no le molestara. Al hacer contacto visual, pudo tener la libertad de ver mejor a aquel hombre de mediana edad, con nariz achatada y redonda, sus orejas eran tan grandes que sobresalían de su casco, las arrugas en la frente estaban acentuadas a lo largo de esta y las cicatrices de su cuello ya sanadas le daban un aspecto de un hombre hecho para la guerra, pero Eitan mostraba con orgullo cada herida.

			—¿O sea que pasaste tu niñez con esa maldita cosa en tu cara?

			—Sí, pero no fue tan traumático como otras historias que he escuchado de mis compañeros… además, casi todos los de mi pueblo lo tienen, digamos que viví en una especie de burbuja —los ojos del joven se llenaron de lágrimas—; o al menos eso decía mi familia.

			—Creo que eres uno de los pocos que no se queja de su marca. —Tras decir esto último, Eitan se quitó su casco y le mostró detrás de la oreja derecha una mancha de color negro, similar a la que tenía el joven.

			—Bueno, no es que no me queje de esta cosa, pero recién ahora me di cuenta de que tuve suerte de nacer en un ambiente más tolerante. —Los nervios del chico aumentaban con las palabras del oficial, pero lo que más le sorprendió no fue la mancha detrás de su oreja derecha, sino las marcadas cicatrices mal curadas de antiguas quemaduras que no podía dejar de ver. A Patterson le costó mantener su mirada en el lugar de la mancha  y casi en contra de su voluntad sus ojos recorrían las quemaduras que iban desde la parte baja de la mandíbula hasta toda su nuca; para evitar ser descubierto este rio de manera irónica—. Al menos su marca se puede disimular un poco.

			—¿Tolerante? —por un momento Eitan se quedó observando en el vacío, mientras veía la nada, solo se quedó recordando la consecuencia de tener esa marca—. No, niño, nadie quiere esta marca… Es tan así que los oficiales de Mundatus me tienen más asco por mi marca que por mis quemaduras.

			Patterson no pudo evitar ver a su héroe fijamente, el hombre capaz de llevar las cruzadas contra el imperio de Mundatus a la vista de cualquiera no era agradable, sus párpados caídos, su pelo a medio crecer con secciones de calvicie, su cutis lleno de surcos producto del acné y otras impurezas, las enormes orejas llenas de dermatitis debido a la clara falta de higiene, sin mencionar lo amarillo de sus dientes. Pero tras detallar al hombre más listo de la insurgencia, Patterson sabía que algo tan banal como la apariencia no tenía cabida en un mundo donde las acciones eran las principales armas.

			—No viniste acá para tomar el té, muchacho. —Eitan se volvió a colocar el casco y con mirada amenazante volvió a mirar el campo—. Dime qué es lo que viste.

			—Sí… Sí —el joven imitó a su héroe e hizo lo mismo con su casco—. Bueno, durante el último asalto noté que solo estaban disparando desde una sola trinchera.

			—Sí, es posible, pero no entiendo cuál es el problema.

			—Yo estaba observando detenidamente, desde un árbol, a pocos metros de acá. Y fue raro la forma en la que se movieron… Se trata de un patrón que hacen dos escuadrones, pero cada vez que se asoman de las trincheras, lo hacen de manera uniforme, mientras unos pocos soldados disparaban y otros solo los observaban, mejor dicho, hacían gestos como si ellos hubieran abierto fuego, apuntando, pero le puedo asegurar que de sus rifles no salía ni una sola bala. Es simple, no todos están disparando… Deber haber alguna razón.

			—Qué extraña deducción… Sigue, niño —Eitan se tomaba el mentón.

			—Por las marcas en los cascos, se trataba de dos escuadrones y cada uno constaba de diez soldados, cada vez que salían a “disparar”, las posiciones de las personas no variaban.

			—¿A qué te refieres, Patterson?

			—A sus cascos… pude ver que siempre los mismos soldados salían en las mismas posiciones una y otra vez, sin variar en nada… Lo sé ya que cada casco tenía un golpe o marca característico.

			—Es extraño incluso para el bastardo de Graham —dijo el hombre.

			—¿Peleamos contra Graham? ¿Duncan Graham? —Patterson no pudo ocultar el miedo y la sorpresa ante las palabras de Eitan.

			—Sí, el maldito esbirro de los ancianos Mundatus —Eitan escupió al suelo—. Malditos viejos pederastas, te juro que algún día los empalaré dentro de su preciada biblioteca.

			—Lo mismo decía mi abuelo. —El joven al ver la seriedad en la cara de Eitan evitó socializar con el hombre—. Señor, ya se exploraron las primeras dos trincheras y están vacías, pero no creo que el resto estén ocupadas, podríamos avanzar de a poco.

			—Buena observación, niño… Muy buena observación. —Eitan pensaba lo mismo—. Pude notar que este bastardo tiene minas explosivas, y eso sí que será un problema.

			

			—No soy experto, pero dudo mucho de que todas las trincheras estén con explosivos —decía el joven.

			Tras escuchar eso, Eitan le pidió al joven que buscara a treinta hombres fuertes, y con ellos la mayor cantidad de rocas lo suficientemente grandes para que cupieren en la mano de cualquiera. El chico, desesperado, se adentró en los pelotones tratando de localizar en la infantería a aquellos más altos y fuertes. Su falta de confianza más la escasez de comida hizo que la actividad se diera de forma lenta y muy forzada al principio, pero con un estallido de energía trató de hacer la misión de forma eficiente, recordando quién se lo había solicitado. La resignación de los hombres en el campamento se notaba con tan solo caminar, y al recibir cualquier instrucción, muchos de ellos mascullaban al escuchar el ímpetu de aquel chico que parecía haber olvidado la situación en la que se encontraban.

			—¡Necesitamos más rocas! —gritaba de forma desesperada.

			Solo unos pocos le prestaban atención, algunos dormían abajo en cúmulos de pasto improvisados a pocos metros del campo de batalla, tratando de recuperar energías o buscando un momento de paz antes de que los soldados del imperio hicieran su trabajo. “No molestes, mocoso”, gritaban algunos. Patterson se frustraba al no saber cómo llamar la atención del centenar de soldados, cada segundo que no cumplía con la misión era un segundo de agonía en la cual si fallaba no podría ver a su héroe de vuelta a los ojos.

			—¡Estamos cerca! ¡Estamos cerca de tomar ese fuerte! —Patterson no podía darse por vencido y tras subirse a unos barriles vacíos e insistir gritando órdenes, se paralizó al sentir como un enorme soldado lo tomó con un solo brazo por el cuello y lo acercó a su cara.

			

			—¿Cuál hongo empezaste a consumir, muchacho? —el furioso veterano no pudo evitar molestarse por su presencia.

			—Él… él tiene un plan —en contra de su voluntad, Patterson quedó cara a cara con el gigante y no pudo evitar detenerse en la marca negra impregnada en su ojo derecho, la impureza era tan invasiva que parte de la mancha ocupaba los pliegues del párpado. 

			—¿Qué ves?… ¡¿Qué demonios estás viendo?!… Ah, esto; no lo recuerdas, ¿verdad?, no recuerdas esta puta marca cuando te salvé en el pueblo del kilómetro 5, ¿cierto? —el soldado escupía al hablar.

			—Yo… yo —el joven seguía confundido, no asociaba el pueblo del que hablaba su agresor, pero estaba seguro de que alguien de esa estatura lo había llevado a cuestas sobre una colina mientras huían de un bombardeo; el recuerdo de explosiones llenó la mente del joven.

			—La insurgencia nos prometió tantas cosas, niño, que solo recuerda lo que le conviene… Justo como tú —continuó hablando el enorme soldado sin intenciones de calmar su ira.

			—¡Hace días que nos prometieron buenos suministros! Y solo nos trajeron municiones —la voz gruesa y enojada era lo único que se escuchaba en el campamento—, y muy pocas, de hecho.

			—Pero aquí estamos… Tan cerca de atraparlo. —Para Patterson, la imagen del kilómetro 5 no se hacía más clara, solo le generaban más dudas sobre cómo sobrevivió.

			—Menos mal que no te measte encima cuando te llevaba cargado —el hombre con la marca en el ojo aflojaba un poco su agarre—, porque te juro que te hubiera hecho exprimir los pantalones para que te tragaras toda tu porquería. —El hombre liberó al niño, el cual inmediatamente masajeó su cuello.

			

			—¡ATENCIÓN!

			Todos de forma inmediata dejaron lo que estaban haciendo para ponerse firmes ante aquel fuerte grito. La mayoría no tuvo problemas, pero algunos se encontraban sentados tomando un té caliente, hecho de hierbas y pasto silvestre; el olor repugnante era lo de menos ante el hambre. Los hombres, sorprendidos, se quemaron al levantarse; los que estaban durmiendo en una pequeña cueva de rocas se golpearon tan fuerte que dos se abrieron la cabeza por la forma tan repentina de erguirse. 

			La peor parte la llevó uno de los soldados que en ese preciso momento estaba orinando, y por querer estar en posición firme para el saludo, no le dio tiempo para arreglarse los pantalones, por lo que su miembro quedó al aire; mientras, los oficiales de mayor rango presenciaban aquel desorden.

			—¡Ante ustedes, el liberador de los oprimidos! ¡El salvador de los condenados! —decía una voz desde el interior del matorral.

			Entre la maleza árida y gris, Eitan se habría paso entre aquel asentamiento temporal, y detrás de él, su mano derecha, el cual era el dueño de aquella presentación. Randolph era el hombre con segunda jerarquía entre los insurgentes, su apariencia era pulcra e higiénica, el uniforme estaba tan prolijo que no parecía estar en una guerra. Era de alta estatura, con facciones delicadas y tez blanca, el cabello de un tono rubio con una cola de caballo y con ambos costados de la cabeza rapados.

			—¡No puedo creer que nos hicieran movernos de la vanguardia para hacer cumplir una orden directa! —continuaba diciendo Randolph mientras se posicionaba en el centro del campamento junto a Eitan—. ¿Dónde está el líder de este escuadrón?

			—¡Aquí reportándose, señor! ¡Soldado Nubo, señor! —En las afueras del perímetro un hombre bajo pero fornido se encontraba sin camisa y con el cabello desarreglado.

			

			—¡Acérquese, soldado! —una vez más gritaba Randolph.

			De forma inmediata el hombre más bajo dio unos cuantos pasos llenos de velocidad para poder dirigirse a sus superiores. Nubo no tenía el valor para mirar a los ojos al héroe de la nación ni mucho menos a quien lo obligó a estar tan cerca, lo único que podía hacer era alzar el rostro y así contemplar el vacío esperando que el castigo fuera leve.

			—Lo siento, señor… Pensamos que el chico estaba jugando, señor —a Nubo le costaba ocultar su miedo.

			—¿Acaso esto te parece un parque de juegos? —Randolph tomó un largo respiro.

			—No, señor… es solo que llevamos días haciendo el asedio… y pensamos…

			—¡Su trabajo no es pensar! —Randolph, aprovechándose de su altura, hincha su pecho para intimidar más al pequeño soldado—. Lo peor para la suerte de ustedes es que no fui yo quien dio las órdenes, sino el propio Eitan en persona, ¡el primer general de la insurgencia!

			—¡Que nuestra voz haga eco! —dijo el hombre que hacía poco sostenía a Patterson y con el mismo brazo que lo sujetaba alzó su puño al aire.

			—¡Que nuestra voz haga eco! —continuaron con la frase un par de soldados en el fondo.

			—¡ECO!

			—¡Que nuestra voz haga eco!

			—¡ECO! 

			Los soldados, con un increíble ímpetu, se olvidaron del hambre y otros problemas mientras rugían en el bosque árido lleno de muerte, encontrando fuerza con la presencia de Eitan. Tras el general levantar la mano para que cesaran los cánticos, los asentamientos ubicados alrededor se contagiaron de la euforia y retumbaban por todo el bosque con la frase insigne de Eitan: “¡Que nuestra voz haga eco!”.

			—Camaradas…, les he pedido mucho, les he pedido lo que no se puede devolver, les he pedido lo irremplazable… Y ustedes me lo han dado… ¡SUS VIDAS! Sin embargo, sus vidas nunca me pertenecerán, tampoco deseo tal cosa, porque sus vidas y mi vida se las entregamos a nuestra nación. Una nación sin territorio, sin recursos, sin cimientos ni bases… ¡HASTA AHORA! Una nación en la cual de la sangre ya derramada florecerán árboles que alimentarán a las generaciones futuras. Sus padres no lucharon por ustedes, pero ustedes háganlo por sus hijos. Tras 6 años de lucha, nosotros, los parias del estado Mundatus, fuimos empujados a iniciar esta guerra para hacernos valer como personas. No me arrepiento de la sangre que derramé, solo me arrepentiré si dejo de pelear… Sé que es difícil, que es confuso tenerlos aquí, de un pueblo a otro, rastreando a un enemigo que nunca han visto, ¡pero quiero que sepan que mi presencia aquí tiene una razón!

			—¡Que nuestra voz haga eco!

			—¡ECO!

			—Camaradas —mientras nuevamente alzaba su mano—, para tener nuestro sueño de ser una nación soberana, debemos tomar ese fuerte y así crear la conexión directa entre la ciudad del norte, Polde, y la ciudad del sur, Vici; de esa forma declararemos de una vez y por todas nuestro territorio como autónomo… Nosotros los destemplados no podemos seguir viviendo bajo el yugo de aquellos que se creen descendientes de los primeros exploradores, esa cultura maldita que desde la era modernista era presa de sus deseos, tanto así que aún quedan rastros de sus antiguos desastres. ¡Pero ya no más! ¡Olvídense del hambre, que es pasajera, y abracen la victoria que es para siempre! Tomar ese fuerte no nos hará una nación libre, pero no nos haremos una nación libre sin tomar ese fuerte.

			El centenar de hombres que estaba disperso se conglomeró en las cercanías del perímetro para escuchar las palabras de su líder. Tan pronto el discurso de Eitan terminó, fue el momento exacto para que los cánticos a su favor se hicieran sentir nuevamente. Randolph no podía dejar pasar esta ocasión y retomar las órdenes para continuar con la misión, para captar la atención de los veteranos, y levantó su mano, justo como lo hizo su superior.

			—¡Aún faltan 30 hombres! —dijo el segundo al mando.

			Repentinamente, todos comenzaron a ofrecerse como voluntarios y el eco del “Yo me ofrezco” retumbaba en el campamento. Patterson no podía entender cómo estos hombres física y mentalmente apaleados habían recuperado sus fuerzas y se encontraban tan entusiasmados como la primera vez que se habían enlistado, y se sentía frustrado no solo por no calificar en los estándares de la misión, sino por no serle útil a su héroe. Con tan solo una mirada y un par de señas, el propio Randolph escogió a los treinta en cuestión de segundos. Aquellos escogidos estaban tan entusiasmados que a uno de ellos se le escuchó decir: “Ojalá pudiese volver con vida y decirles a mis chicos que pude ayudar a Eitan y Randolph”. A los que no estuvieron en ese lote se les podía ver decepcionados, tanto como lo estaba Patterson. Los soldados escogidos empezaron a dirigirse a la vanguardia, donde las trincheras esperaban ser la tumba de muchos hombres.

			—Me falta uno —en plena marcha Eitan se detuvo para voltear su vista al campamento—. ¡Cabo Patterson!, es una falta de respeto que te separes de este pelotón.

			

			—Sí… ¡Sí, señor! —El joven Patterson no entendía cómo Eitan lo había tomado en cuenta después de reclutar a hombres como aquel, que lo había sujetado hacía unos pocos minutos.

			Para llegar a la vanguardia se necesitaba recorrer solo unos pocos metros desde el asentamiento hasta la primera trinchera perteneciente al territorio destemplado. El campo constaba de unas doce zanjas en semicírculo, que atravesaban lo ancho del terreno protegiendo la entrada del fuerte, quedando dicha entrada en todo el centro. Las zanjas habían sido diseñadas para que solo la infantería pudiese llegar hasta la compuerta del fuerte, debido al terreno fangoso de los laterales y al quedar a mitad del río, sería imposible flanquear la fortaleza. En ese conjunto de trincheras solo las dos primeras zanjas fueron ocupadas por las fuerzas destempladas; sin embargo, para llegar a su objetivo les faltaban otras diez, que estaban cada vez más alejadas entre sí; al final de estas estaba el fuerte del río. Una extensión de una enorme pared de quince metros de alto que abarcaba ciento cincuenta metros de cada uno de sus lados y a su vez atravesaba todo el río hasta la otra orilla. Lo que Eitan buscaba era la puerta principal, que se encontraba atravesando las trincheras. Una compuerta de madera sólida que vagamente se camuflajeaba con el todo de la muralla y que al parecer era la única forma de entrar y salir del lugar a pie.

			Los soldados se aproximaron a la primera trinchera ocupada por el ejército de Eitan; este ordenó que cada uno de los hombres tomara una de las rocas que habían recolectado específicamente para esta tarea. Antes de eso, observó a uno de sus centinelas camuflajeado en una de las copas de los árboles y este le dio una señal dándoles ciertas instrucciones sobre el panorama que veía.

			—Bien, Patterson, arroja una de las piedras —dijo Randolph.

			

			—¿Pero para qué? —él no entendía cómo al más débil le tocaba un papel en esa misión.

			—¡No desobedezca! —Randolph continuaba con su mal carácter—. No temas, no estás en el alcance del enemigo.

			—¡Sí, señor! —tras oír el regaño de su superior no dudó en asomarse y lanzar la roca lo más lejos que pudo.

			—¿Y bien? —preguntó Eitan—. ¿Dónde cayó?

			—¿Disculpe? —Después de que lanzó la roca, rápidamente volvió a buscar refugio en la trinchera.

			—Vamos, Patterson, tuviste que haber visto dónde cayó la roca. ¿Fue cerca de la segunda trinchera? ¿En la tercera, tal vez? —insistía el grotesco hombre.

			—Responde, niño, que no tenemos todo el día —Randolph estaba muy ansioso.

			—Vamos, Rufus, en estos casos no vale la pena desesperarse —Eitan parecía muy calmado—. Solo debes responder, chico.

			—Cayó cerca de la trinchera siguiente —Patterson estaba seguro de su respuesta, pero por algún motivo estaba nervioso y la actitud de Randolph no lo estaba ayudando.

			—Bien… ¡Tropa! ¡Avancen a la segunda trinchera a nuestro mando! ¡Preparen el equipo! ¡Y esperen nuevas órdenes! —Los hombres se pusieron en marcha tras oír el comando de Eitan—. Tú no, Patterson.

			—¿Por qué, señor? —el joven se encontraba confundido.

			—Porque fuiste el único que se dio cuenta de los movimientos enemigos antes que mi centinela —Eitan puso su mano sobre el hombro de aquel niño—. Capaz y tengas alguna clase de talento.

			—Viniendo de usted, un halago es más de lo que merezco, señor —los ojos del chico brotaron de orgullo al escuchar a su héroe.

			

			—Te explicaré por qué hice todo esto, capaz si te enseño me puedas ayudar en un futuro —Eitan esperó a que se movilizara el resto de las tropas—. Si alguien tan flaco y hambriento como tú pudo lanzar esa roca, entonces el resto de los hombres podrán llegar más lejos.

			—¿Cómo es que podemos avanzar? —el joven estaba con la boca abierta y la mirada perdida.

			—Mi centinela, aquel niño camuflajeado en uno de los árboles, me avisó lo mismo que tú —Eitan sonreía—. Pero a diferencia de él, te percataste de los detalles sobre la movida de Graham.

			—¿Pero por qué hay que usar piedras si tenemos municiones? —Patterson esperaba no ofender a Eitan con dos preguntas seguidas.

			—En esta guerra se pelea más que con pólvora, hijo, apuesto nunca habías usado un arma antes —dijo el hombre.

			—Sí… de hecho, en mí pueblo solo los tres sheriff y encargados de las vigilancias tenía unas pocas; es decir, se las turnaban porque no había suficientes para todos ellos.

			—¿Ni los cazadores? —consternado de la poca experiencia del niño.

			—Solo cazábamos en temporadas, la más popular era la temporada de bisontes migratorios, se usaban ciertas rutas para sorprenderlos… pero nunca con pólvora, siempre con lanza o con flechas —respondió el joven—. No fue difícil predecir lo que iban a hacer una vez que los conocías.

			—Las armas escasean, y fue muy inteligente de tu parte conseguir alimento para tu pueblo con algo tan simple —Eitan se rascaba el mentón pensando en las posibilidades.

			

			—Pero se supone que en el ejército contaríamos con todos los recursos. —Patterson observaba los gestos de desaprobación de Eitan—. O eso es lo que me dijeron en casa.

			—Bueno, niño, esta es la verdad, la industria de cualquier activo está en decadencia… Los minerales y químicos extraños no son explotados, para poder darle espacio a los cultivos; sé que debemos cambiar esa infraestructura, pero es difícil si venimos del sistema Mundatus.

			—¿Cómo es que ellos tienen todo? —preguntó el joven.

			—Porque en algún punto de la historia su ciudad capital se organizó para tener todas las fábricas allí y el resto del país es territorio agrícola —Eitan ríe de manera irónica—. Es imposible competir contra eso, sin importar que somos más… Lo que quiero decir es que su tecnología es superior y está bien guardada, pero su poder no está  en sus tanques, sino en sus conocimientos.

			—¿Cómo es que ellos obtienen sus recursos? Incluso para conseguir el metal debes explotar tu territorio… No es que la pólvora les brote del suelo. —Patterson se arrepintió de esa última pregunta, que pensó podía acabar con la presencia de su líder.

			—No estoy del todo seguro, ellos guardan celosamente sus métodos de manufactura y para poder acceder a ella, debías tener cierto rango. El congreso Mundatus cree que es mejor si muchas cosas no se dicen, ellos juegan con la información y la desinformación… Pero bueno, eso es historia para otro día.

			—¿Pero si todos los materiales de la industria ya casi no se consiguen, cómo es que nosotros tenemos todo esto? —el joven cada vez tenía más confianza en expresarse.

			—Porque soy muy bueno en lo que hago —Eitan rio al decir esto.

			

			—Señor, yo no sé si lo que estoy a punto decir sea lo más adecuado para este escenario, pero ¿tomar estos terrenos no sería algo muy contraproducente? Me refiero a que quedaríamos entre el imperio Mundatus y el imperio Insulae.

			—JA, JA, JA —Eitan rio y luego le colocó su mano en el hombro del joven—. Tienes potencial, niño, pero debes darles prioridad a ciertas cosas.

			—¿A qué se refiere? —Patterson odiaba que las preguntas en su cabeza se acumularan.

			—Esta fortaleza no solo es rocas apiladas —Eitan lo miraba sonriente, entre las quemaduras y desperfectos que se marcaban al hacer cualquier gesto—. Esto puede que nos ponga en el ojo de la tormenta, pero al ganarle una batalla a Mundatus, aumentaré la moral de mis tropas y, con ellos, nuevos reclutas.

			—Tiene razón, le pido disculpas… Pero nunca me dijo el porqué de las rocas.

			—¡Primer equipo! —Randolph se encontraba en la vanguardia manejando a los veteranos y atrajo la atención de Eitan para que se acercara a observar desde una distancia segura—. ¡Lancen!

			En esa segunda trinchera, la mitad del escuadrón que dirigía el coronel acató con temor la orden de su superior y con una coordinación exacta asomó medio cuerpo por encima de la zanja, algunos fueron suficientemente altos para erguirse sin problemas, pero otros usaron tronco o cubetas de agua invertidas para apoyarse, para así poder arrojar a la siguiente trinchera tantas rocas como fuera posible. Luego de que cada uno lograra arrojar tres o cuatro de ellas y esconderse de vuelta, se percataron de que dos soldados fueron abatidos durante el proceso. Poco después, al escuchar un estallido donde lanzaron las rocas, los hombres liderados por Randolph penetraron en la zanja que pertenecía al enemigo.

			—¡Casi todos los proyectiles que lanzamos cayeron dentro la trinchera y estallaron con éxito! —dijo Randolph, este era el único que estaba de pie en el campo abierto y dirigiéndose al escuadrón de Eitan.

			—¿Qué fue lo que estalló? —dijo Patterson.

			—No todo lo que lanzamos eran rocas, niño —le contestó Nubo, que apareció de la nada misma con un chaleco pesado y lleno de bombas, y obligó al niño a usar la prenda—. Algunos de nosotros tenemos granadas.

			—Claro —Patterson se tocaba la cabeza descubriendo la táctica diseñada por Eitan—. Al haber pocos guardias, significa que esa cantidad de soldados que vimos al principio no era más que un engaño, al saturarlos de proyectiles, ellos no podrán distinguir entre rocas y granadas.

			—¡Están acorralados como ratas! —al momento del lanzamiento, Eitan asomó un poco la cabeza desde la primera trinchera—. En lo alto de la muralla solo había dos guardias… ¡Que alguien lo calle! —Uno de los heridos estaba gimiendo de agonía dándole al escenario una tensión nunca vista—. Avanzaremos a la segunda zanja, mientras que el equipo de Randolph nos cubre, arrojamos una bomba de humo… El resto sígame después de eso y que alguno de ustedes ayude a ese hombre, que todavía está con vida, y devuélvanlo al campamento.

			—¿Nubo? —Eitan hablaba en voz alta llamando al líder de los granjeros, aun sabiendo que estaba a pocos metros de él.

			—¡Sí, señor! —Nubo respondía con hipocresía tratando de mantener al general feliz.

			

			—Quiero creer que el resto de los campesinos fue a buscar a la caballería. —Eitan inflaba su pecho al ver como Nubo tenía una postura sumisa.

			—Tal y como lo pidió… Crexo, el más experimentado, fue en busca de ayuda… No solo es el más fuerte, sino que conoce bien de la espesura —Nubo sonreía de manera nerviosa—. Al dejarlo a cargo, me comentó que dividiría el grupo en lugares posibles en los que puede pasar nuestro ejército. 

			—¡Bien! Los hombres de Randolph despejaron el camino hacia la siguiente zanja —Eitan comenzó a dirigirse al resto de la camada aún a salvo en la primera barricada—: Así que les explicaré detalladamente lo que pasará a continuación… Esto no es más que una misión suicida, sé que no existen palabras suficientes para pedirles algo como esto, pero este juego es sencillo, o nosotros avanzamos o ellos lo hacen. Luego de que se lance la bomba de humo y nos reunamos con Randolph, repetiremos esa misma acción hasta llegar a la puerta.

			—¿Señor? —uno de los soldados lo interrumpió sin esperar a que Eitan le diera el permiso para hablar—, ¿por qué no avanzamos de igual forma? Mi primo recibió un disparo y ya cualquiera puede ser baleado en este punto.

			—Para evaluar el terreno —Eitan estaba molesto por el comentario del hombre, pero lo último que necesitaba en ese momento era desmoralizar a las tropas—. Ahora sabemos que solo unos pocos soldados enemigos custodian las trincheras y todo gracias al sacrificio de tu primo; el resto de nosotros podremos avanzar.

			—Haremos todo lo posible para cumplir con nuestro objetivo —Patterson se adelantó a cualquier respuesta del soldado.

			

			—Espero que estén todos listos. —Una vez más, Eitan sentía cómo aquel pequeño grupo estaba perdiendo el interés.

			—¡Claro que sí! —Patterson estaba entusiasmado y del estallido de emociones empezó a golpearse el pecho para demostrar que estaba a la altura de cualquier cabo.

			—¡No! —uno de los soldados se percató de que una de las bombas de humo estaba en el pecho del joven, tras sus repentinos golpes de pecho hizo que el perno de seguridad se aflojara, haciendo que el humo artificial se esparciera dentro de la trinchera.

			De forma exponencial, la visión se iba perdiendo y la desesperación del chico también iba en aumento, solo se escuchaba como él tanteaba su uniforme con la intención de sacarse esa granada de humo, pero solo conseguía incrementar el problema tras aflojar otros pernos de seguridad. Algunos de los hombres estaban alertas, otros, molestos, la mayoría no entendía el origen del humo ni el rumbo de la estrategia; sin embargo, todos esperaban una respuesta rápida de Eitan ya que esa cortina de humo era la razón principal de aquel plan.

			Tras unos cortos segundos de incertidumbre, un hombre tomó al esquelético Patterson y lo alzó por encima de sus hombros y a pesar del pataleo del joven fue arrojado por encima de la zanja, en dirección donde se suponía que tendría que haber caído la bomba en un principio. Como un muñeco de trapo empezó a mover sus extremidades en el aire y, tras el aterrizaje, Patterson quedó inconsciente por un segundo; en su delirio vio como todo a su alrededor estaba en blanco, un cardumen de pies se escuchaba al unísono mientras intentaba abrir los ojos, notaba que algunas de esas pisadas le pasaban por encima, pero el sabor de sangre en su boca era lo que más le perturbaba. Al caer, el casco recibió la mayoría del golpe, pero la irregularidad del suelo hizo que causalmente una roca amortiguara la caída de su mandíbula.

			Un pequeño chirrido se escuchaba en la mente del joven, se agudizaba cada vez más y podía sentir cómo rebotaba el sonido dentro de su cráneo. A pesar de estar en ese estado, el joven intentó hacer mover sus piernas: «Muévete. Muévete ahora, Jack», pensó.

			Los gases se comenzaban a disipar, el lagrimeo se redujo lo suficiente para que Patterson pudiese ver mejor su entorno, y tras girar su cuerpo para colocarse completamente boca arriba, observó como lo que quedaba del gas era cortado por unos proyectiles de balas. 

			—Hermoso —dijo en su delirio.

			Por un momento no se percataba del escenario en el que se encontraba ni mucho menos el riesgo que implicaba estar allí; mientras el silbido de su cráneo se apaciguaba, el joven se empezó a decir: «Muévete, pedazo de mierda. No puedes pasarte toda la guerra en el piso». “¡LEVANTATE!”, dijo lo último en voz alta.

			Sorpresivamente y sin autorización, empezó a sentir como su cuerpo se levantó como si levitara a través del campo, dibujando en su cara una sonrisa de alivio, sus piernas parecían estar en el aire y cada zancada que daba no tocaba el suelo. Tras unos pocos metros y extasiado de la adrenalina, el joven se dio cuenta de que era Nubo quien lo tenía sostenido de un costado, llevándolo a cuestas por todo el campo.

			—¿De qué mierda te ríes? —le dijo Nubo molesto y ahogado por los gases que soltaba su chaleco. Tras un fuerte tirón, desprendió la prenda y la dejó en el suelo.

			

			—Yo… Yo —Patterson tenía un nuevo pensamiento de vergüenza, ya que la ira y decepción del cadete Nubo le hizo entender que casi estropea la misión.

			Con tan solo fuerza de voluntad y mucha suerte llegaron a la siguiente trinchera. Nubo como pudo arrojó al enclenque para luego adentrarse en ella. Un par de hombres atraparon a Patterson y entre dientes comenzaron a insultarlo: “Harás que nos mates”, “Deberías estar en la enfermería limpiando las letrinas”. Otros, en lugar de darle atención al chico, se dirigieron al lugar de Nubo para examinar si tenía alguna herida de bala.

			—¿Estás bien? —preguntó uno de los enfermeros.

			—¿Por qué no debería de estarlo? —respondió sarcásticamente.

			—Esto pinta muy mal, jefe —el enfermero hablaba con Nubo en un tono bajo.

			—Lo sé… Es muy extraño —Nubo tosió debido a los gases y el polvo del campo.

			—Tanta estrategia y solo para usarnos como escudos —el rescatista estaba elevando la voz.

			—Bueno, enseguida me comunico con Eitan para explicarle tus exigencias —Nubo volvía a usar el sarcasmo.

			—¡Arriba! —Randolph apareció de la nada y con un tirón de la manga hizo levantar a Patterson, el cual se encontraba aturdido—. Y tú también, Nubo, ¿o es que esperas un té y unas galletas?

			—No, señor, no tengo hambre. —De inmediato se puso de pie y se quitó el polvo excedente de su uniforme.

			—¿No se suponía que tú estabas en el primer grupo? —Randolph se quedó viendo al líder de los campesinos, esperando alguna señal de desconfianza.

			

			—Señor, es que el chico… —el miedo de Nubo era considerable ya que la mirada fija de Randolph lo hacía parecer culpable de algún posible crimen.

			—Tú eras el encargado de las bombas… ¡No debiste dárselas al novato! ¡Ahora debemos cambiar de estrategia! —dijo el rubio—. ¿Por qué me ves con tanto miedo, Nubo?

			—Concedido —respondió el viejo, apoyándose de las paredes, producto de la fatiga.

			—¡Bien! Es que se suponía que usted estaba en el primer grupo. —Nubo dudó en preguntar—: ¿Cómo ha hecho para llegar hasta aquí tan rápido?

			—Solo trata de seguirme el ritmo… ¡Nuevas órdenes! Dejen al niño detrás, que harán que nos maten. —Luego de percatarse de su entorno, vio como los soldados comenzaron a perder el entusiasmo, para ser desplazado ese sentimiento por la ira—. ¡Todos al frente!

			—No si Eitan nos mata primero —se escuchó entre los rincones de la trinchera, la voz desconocida hizo retumbar el lugar ya que por casualidad ningún otro ruido pudo ocultar ese acto de rebeldía.

			Nadie se movía, nadie supo el origen de la frase, el autor se encontraba entre los uniformados, que se ocultaban de las posibles consecuencias, todos sabían que nada bueno podría salir de esas palabras, para muchos era más seguro salir de la trinchera. El viento produjo una bocanada en esa grieta, refrescando el ambiente y trayendo consigo escalofríos e incertidumbre, mientras que Randolph poco a poco iba frunciendo las cejas y mirando al vacío. Entre los inocentes existía culpa, ya que no entendían cómo alguien de sus tropas era capaz de soltar semejante verdad enfrente de alguien con tanta influencia. Los segundos pasaban, en la guerra esos momentos son eternos y en las ejecuciones los segundos son preciados. Patterson quedó de frente a Randolph; entre la tensión del ambiente y la falta de agua, Patterson no podía ni hacer una simple acción de deglución.

			—Excelente —Randolph cambió su cara enojada por una semisonrisa bastante fingida, se arregló su cola de caballo y dio media vuelta—. Los que deberían estar en el primer grupo, por favor, síganme.

			¡BANG!

			En un instante, Randolph desenfundó una pequeña arma y el sonido seco de esta no sorprendió a ninguno de los presentes, lo más destacado de aquella ejecución fue lo rápido que el hombre se preparó, apuntó y disparó. En el momento, Patterson pensó: «¿A quién? ¿Cómo?». El soldado más joven del pelotón se había maldecido por parpadear en el momento equivocado, ya que Randolph solo tardó segundos en ser juez, jurado y verdugo. La fumarada del arma fue lo único que quedó tras el disparo, ya que con un movimiento seco el hombre enfundó el arma que guardaba dentro de uniforme.

			—Ese maldito de Wade siempre hablaba de más —Nubo se tocaba el rostro en forma de decepción.

			—Igual se lo merecía desde hace rato —dijo el enfermero, con cierto sarcasmo; por su tono, parecía haber disfrutado la ejecución.

			—¡No me hagan repetirlo! ¡Todos al frente! —Randolph no lo dijo con autoridad, sino con ira, esa vez el respeto que le tenían fue sustituido por miedo.

			—No creo que exista una tercera vez, niño, sálvate tú mismo. —Nubo tras escuchar eso no dudó en ir con él, dejando atrás a Patterson con más preguntas que respuestas.
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			—¿Qué carajos fue eso? —dijo el novato.

			—Lo que acabas de ver, niño, fue a la mantis en acción, sus reflejos son 3 veces más rápidos que cualquier humano en todo el continente Kepler —el enfermero estaba respondiendo todas las dudas de Patterson, de quien con tan solo ver su rostro se notaba su ignorancia—. No sé si sea verdad, pero desde niño cazaba escorpiones monarcas como pasatiempo, se adentraba a las selvas espesas para buscar animales extraños para venderlos en el mercado y fue allí como llamo la atención del régimen.

			—¿Del régimen? —preguntó Patterson.

			—Era un prospecto del imperio Mundatus, de hecho, cuerpo a cuerpo es el más fuerte, ya que es imposible siquiera tocarlo con métodos convencionales… No solo es su fuerza, sino su sentido del olfato y visión, su resistencia, es casi como un ser supremo.

			—Ya entiendo por qué es tan importante en el ejército —Patterson estaba sorprendido con la información—. ¿Pero cómo es que pertenecía a Mundatus?

			—Vaya, de verdad no sabes nada de nada, apuesto que ni siquiera sabes por qué estás peleando… Bueno, en cuanto a tu pregunta, no sé qué pasó en el medio, pero algo es seguro, es un destemplado y no hay lugar para nosotros en el régimen.

			—Por eso él está acá, Eitan es el cerebro y él es el músculo —Patterson parecía haber visto a una deidad tras escuchar la vida de Randolph.

			—De hecho —el enfermero se acercó al oído del joven y le devolvió el chaleco lleno de suministros—, solo hubo una persona con la que perdió Randolph; ¿sabes quién fue? —Patterson negó con la cabeza—. El mismísimo Duncan Graham —dijo el enfermero, con malicia—. Esta vez no lo pierdas.

		

	
		
			

			
II

			Con una sincronización increíble, los dos grupos de soldados avanzaban hacia la entrada del fuerte al ocupar y despejar las zanjas más cercanas. Por su parte, Nubo no podía seguirle el ritmo al pelotón liderado por Randolph, el campesino optó por observar la demostración de rapidez y agilidad del coronel mientras sus piernas se hacían más pesadas con cada paso. Las balas enemigas cada vez eran menos frecuentes, pero su puntería se incrementaba a cada paso. A pesar de ya no contar con sus bombas de humo, el cansancio de los hombres era el mayor problema.

			En la retaguardia, Eitan marcaba el ritmo con una serie de sonidos de un silbato, quería asegurar que cada movimiento fuese coordinado meticulosamente y así evitar perder más hombres. Para la décima trinchera y con diez hombres muertos, el único con energía suficiente era Randolph, que, a pesar de respirar agitadamente, sus sentidos se organizaban cada vez más al acercarse al fuerte y como un sabueso volteaba a ver cada mínimo detalle que pudiese delatar el próximo movimiento de su enemigo. Su cabeza se movía de forma desesperada de arriba abajo, de izquierda a derecha, con la pupila dilatada, las alas nasales se contraían buscando un olor en particular y su sudoración se tornaba excesiva.

			—Él hará algo —de forma repentina se dirigió a la trinchera de atrás, donde estaba Eitan—, creo… creo.

			

			—Cálmate —decía Eitan muy calmado, pero al alzar su mirada por encima de la zanja vio como Randolph era consumido por la ansiedad—. Ahora, baja de allí.

			—Debemos hacer algo —continuó diciendo el rubio de forma insistente.

			—No me gusta lo que veo, Rufus, debes aprender a controlar bien las emergencias —Eitan no quería mostrarse molesto.

			—Es que no es normal que podamos avanzar como si nada —dijo Randolph buscando ideas en su superior.

			—¡Maldita sea! —Eitan estaba consciente de la habilidad estratégica de Graham, pero ver a su mejor hombre en esas condiciones hizo que una parte de él entrara en pánico. Con rapidez, salió a campo abierto y tironeó del uniforme del coronel. Sujetándolo por ambos hombros, quería hacer entender a su superior que mantuviese la compostura—. Cálmate.

			Algunos soldados se percataron de la escena y volvieron a dudar de las habilidades de los cabecillas, Eitan no quería reprender a su mano derecha en un lugar tan plagado de soldados mentalmente cansados. Esta vez, para la sorpresa de muchos, no hubo ningún tipo de comentario ni mucho menos alguna clase de insubordinación, sino más bien una especie de empatía. Los soldados más fuertes estaban allí, sintiendo el dolor ajeno como si fuera propio, viéndose reflejados en sus momentos respectivos de llanto. Randolph le recordaba que incluso el más fuerte podía ser víctima de la desesperación. Allí, en el medio del lodo y la tierra, los hombres elegidos para la misión, o lo que quedaba de ellos, no podían ver hacia atrás ya que el recuerdo de las pérdidas era tan grande que les evitaba afrontar el presente.

			Las lágrimas de los hombres más fuertes  empezaban a brotar en ese infierno, muchos no podían evitar sentirse vulnerables, otros no querían hablar del tema y mantener esa puerta cerrada; sin embargo, el único firme y con la convicción intacta era Eitan, en lugar de lágrimas su rostro estaba lleno de odio, no podía comprender cómo era el único del lugar que se sentía de forma distinta: «¿Habrá algo malo conmigo?», se dijo a sí mismo al escuchar cómo esos hombres con un historial en guerra se veían quebrados en un momento como ese.

			—Estabas a punto decirme algo —Eitan le dijo a Randolph, que insistía en sujetarlo de los hombros.

			—Creo que él nunca tuvo el control de las trincheras —Randolph aclaraba su garganta al decirlo.

			—¿Y no era más fácil decirme eso en lugar de llorar como niña? Debes despejar tu mente en momentos como este —dijo Eitan.

			Al tomar el consejo de su superior, Randolph sabía que la movida de Graham ya estaba en ejecución. La incertidumbre, la duda, el arrepentimiento, todos esos sentimientos hicieron que el coronel dudara incluso de su propia percepción. Aun así, el infierno se desató sobre el campo de batalla.

			Una repentina cortina de humo se erguía, tal como en las ocasiones anteriores, todo el frente se llenó de una niebla blanca y densa. Pero esta vez el polvillo en suspensión era tan fino y delgado que al hacer contacto con la nariz generaba un cosquilleo molesto, casi insoportable. La bruma avanzó sobre el campo de batalla y con ello un silencio incómodo hasta que explosiones de granadas se escucharon dentro de las trincheras.

			—¡Corran! —dijo uno de los soldados que insistía en hacer un motín.

			—¡NO! —gritaba Randolph a sus hombres para evitar que siguieran avanzando—. ¡Se supone que yo debo marcarles el ritmo! ¡No avance sin arrojar las granadas! —El hombre trató de alcanzar al pelotón y con tan solo un par de zancadas salió de la trinchera, entre el caos y la niebla, observó como las siluetas de los soldados iban en todas las direcciones escapando de un enemigo desconocido.

			¡FUM! ¡FUM! ¡FUM! Seguido de eso, el sonido del milagro se hizo presente en el campo de batalla para los destemplados. Un cuerno de batalla retumbaba más allá de las trincheras y de los bosques áridos; en aquella lejanía se podía observar cómo en el horizonte lleno de árboles se movían al compás de la caballería que había solicitado Eitan.

			—¡Patterson! —gritaba el general al niño que se encontraba llorando en posición fetal.

			—¿Señor? —tras levantarse y secarse las lágrimas—, ¡yo no fui! ¡Yo no he hecho nada! —el joven estaba más que confundido.

			—¡Lo sé! ¡Llama a la caballería! ¡Lanza la bengala! —mirándolo fijamente con una expresión de desesperación, el enojo desmesurado por parte de Eitan hizo que Patterson entrara en pánico.

			—Eh… Eh… Sí, señor —por unos segundos dudó y tras cruzar miradas con Eitan, sus nervios se incrementaron, lo que hizo que la tarea se convirtiera en un martirio. Como pudo, rebuscó en su chaleco la pistola de bengala, que rápidamente apuntó al cielo.

			Un pequeño cohete fue disparado por Patterson para surcar el aire, hipnotizado, ya que nunca había visto algo así. El joven observó cómo el proyectil dobló la altura del muro y, tras un breve instante, diferentes destellos rojos empezaron a titilar en lo más alto del cielo. Para Patterson, eso fue como si pudiese saborear el sol.

			

			—Hermoso —pensó el inocente en voz alta—, es como un sol bebé. 

			Por suerte para él, nadie había escuchado sus palabras, él esperaba la reprimenda de algún soldado, una jalada de orejas o cualquier otro castigo que le hiciera recordar su vida en la granja.

			—¡No me peguen! —dijo en voz alta y tomándose la cabeza.

			—¿Chicos? —Patterson salió de la trinchera para hablarle a la nada, al mirar a su alrededor, se preguntaba cómo habían hecho para que se desvanecieran hombres tan grandes. Él se encontraba allí, en esa trinchera, solo, confundido, desamparado, indefenso.

			Un conjunto de explosiones volvió a modificar el paisaje, seguido de unos gritos ahogados que se desvanecieron en unos cuantos segundos. Tras el humo arrojado por los enemigos, los hombres del primer pelotón comandados por Randolph yacían muertos. En esa penúltima trinchera, las explosiones habían ocurrido cuando los hombres se apresuraron, y tras no asegurarse de limpiar el camino y las zanjas, fueron víctimas de las trampas enemigas.

			La confusión no solo era vivida por Patterson, sino por cualquier soldado; el humo no cesaba y los comandos de Randolph o Eitan no se escuchaban. Ambos líderes permanecían en las sombras; en las irregularidades del terreno estaban escondidos los afortunados, pero algunos vagaban desorientados en el campo abierto, los pasos de los hombres desesperados hacían del lugar una penuria. Algunos gritaban el nombre de sus amigos, otros maldecían, pero solo unos pocos querían silenciar por la fuerza a aquellos que les resultaban una carga, entre ellos el general Eitan.

			—Quédense en el piso —dijo en una baja frecuencia el anciano.

			

			—¡GENERAL! —el grito de Patterson se escuchaba muy en el fondo del panorama, venía desde más allá de la seguridad de las trincheras.

			—Nos matarás a todos, niño —Randolph se tuvo que deslizar por toda la estepa para acercarse al más joven del grupo y, con un zarpazo, tapó su boca y al mismo tiempo lo arrojó al suelo; allí, sin dejar de hacer presión, usó su mano disponible para llevar su dedo índice a la boca e indicarle al joven que hiciera silencio.

			Tras percatarse de que con el grito de Patterson no hubo un solo disparo por parte de Graham, Eitan se levantó con seguridad y preparó su bengala con firmeza. El destello de la señal surcó los pocos metros restantes que quedaban desde el campo de batalla hasta la compuerta del fuerte, el proyectil que alumbraba los estragos de la guerra se atascó entre los ladrillos, dando una mejor visión, solo bastaron unos segundos para que Eitan se percatara de que los francotiradores ya no estaban resguardando las últimas trincheras o en lo alto de la muralla.

			—¡MUEVANSE! —exclamó Eitan mientras recargaba una segunda munición—. Los cobardes están retrocediendo… Si hubiesen querido matarnos ya no estaríamos respirando, así que salgan de su escondite y tomen el puto fuerte.

			Tras repetir la acción con la bengala, aquellos soldados restantes vieron el destello producido por las luces del proyectil y el hecho de que no hubiera ningún enemigo, al menos ninguno a la vista, provocó un segundo grito de su capitán, indicando a los siete hombres restantes que se acercaran a la compuerta resguardada dentro de la última trinchera, y una vez allí, tanto Randolph como Eitan no detectaron señal de explosivos.

			—Es solo de madera —Eitan empezó a patearla sin cesar—. No resistirá mucho, pateen conmigo.

			

			El crujir de la gruesa madera se intensificaba con cada patada otorgada por los soldados. Sin embargo, Nubo, uno de los sobrevivientes, se cansó luego del segundo golpe. Hambriento y abatido, el regordete se alejó de la escena a unos metros para intentar pasar desapercibido, encontró una roca para ser testigo de su desmotivación. Mientras los crujidos no paraban, Nubo vio al final de la zanja como Patterson luchaba con un pedazo de madera.

			—Oye, niño…, ¿qué estás…? —Nubo notó que había algo raro en esa escena, aquel tronco era casi el doble del largo del chico.

			—¿Me puedes ayudar? —Patterson no parecía avanzar en la lucha contra el pedazo de madera—. ¿Nubo?… Oye… ¿Estás… ocupado?

			El inocente joven quería convencer a aquel holgazán, el cual reposaba y no tenía intenciones de ayudar ni al mismísimo general, su enorme panza se le salía de su uniforme, la baja altura de la roca en la que estaba apoyado hacía que prácticamente estuviese en cuclillas, su respiración estaba cada vez más calmada, pero su transpiración era incontrolable, tanto así que el pañuelo que guardaba en el bolsillo izquierdo del pantalón quedó inútil al secar su nuca.

			—¿Nubo…, puedes… escucharme? —el joven seguía insistiendo.

			—¿Cómo es que has sobrevivido a tanto? —se dijo a sí mismo el soldado con intenciones de ser escuchado por el propio Patterson.

			—Por… favor… —Patterson empezaba a dar fuertes jadeos, debido al cansancio.

			

			—Bien —puso sus ojos en blanco en señal de frustración, y un suspiro lleno de resignación lo ayudó a levantarse lentamente—, antes de gastar mis energías en ayudarte, necesito que me expliques qué carajos estás haciendo.

			—Necesitamos este… tubo de metal… para abrir la compuerta —el joven no paró de hacer fuerzas para remover lo que estaba atascado en el suelo.

			—Niño, un tronco de madera no abrirá esa compuerta.

			—Pero no es un tronco —Patterson se cayó al hacer un mal movimiento, y su trasero se llevó el golpe—. Es un tubo… de acero, ¿ves?

			Nubo torció su cabeza y vio la forma que el niño le indicaba, entrecerró los ojos para observar que el extraño objeto no era macizo, sino hueco. Al acercarse lo suficiente, el obeso soldado tomó a Patterson por el cuello de la camisa y lo levantó como un muñeco de trapo, pero sin dejar de ver la extraña estructura; de inmediato comenzó a quitarle una capa superficial de tierra y una especie de papel tapiz, que ciertamente le daba ese aspecto de estructura orgánica. 

			—Lo ves, ¿no? —Patterson disfrutó ver la expresión de un superior al percatarse de que este tenía razón.

			—Vaya —Nubo no demostraba ninguna expresión, pero su miraba se perdía en el objeto de metal con el solo propósito de tener una respuesta de su origen.

			—Lo ves, ¿no? Dime que lo ves… no estoy tan loco —Patterson le seguía quitando la piel superpuesta y luego tocaba varias veces el tubo para indicarle nuevamente a Nubo que sus argumentos eran válidos.

			

			—¿Qué es lo quieres que hacer, niño? —Nubo no quería darle la razón, aunque sabía que ese idiota parado a su lado tenía cierto nivel de ingenio.

			—Esa puerta está hecha para recibir impactos frontales, Nubo, y entonces…

			—Por eso es por lo que se puede escuchar que sus crujidos no son normales, debe estar hecha para eso —Nubo pudo observar como su interrupción hizo molestar al no tan idiota Patterson, de hecho, era la primera vez que lo veía fruncir el ceño, cosa que lo intimidó de cierta manera—. Lo siento… no debí interrumpir.

			—No, ¡no debiste! —Patterson seguía luchando con el tubo y no quería voltear a mirar a su superior—. Estoy intentando explicar algo… y nunca me creen.

			—Mmm, vale, está bien, te ayudo.

			—No, no quiero —las lágrimas del chico empezaban a remover la suciedad que tenía acumulada en el rostro—. Si mi tía me hubiese escuchado… si tan solo hubiéramos desbordado el río como pensaba, entonces yo seguiría en la granja… yo seguiría en mi granja esperando la cosecha —con cada palabra, la firmeza en su voz se hacía más débil y la afluencia de las lágrimas más fuerte.

			—Lamento lo de tu tía… y lo de tu familia —por un momento, Nubo olvidó en dónde estaban y solo quería consolar a ese inocente niño—; ellos merecían más, todo nosotros merecemos más.

			—Ahora no podré… no podré aprovechar la cosecha para las peradas —el histérico Patterson apagó sus sentimientos por un momento, mezclando recuerdos con la realidad, hasta que su voz se fue apagando, en un punto era tan imperceptible que Nubo creyó que el joven estaba hablando solo.

			

			—Déjame ayudarte —con un acto de bondad poco típico en él, se acercó para facilitarle la tarea al menor: apoyando su hombro a mitad del tubo, hizo suficiente presión para sacar la pieza de la tierra—. ¿Sabes qué? Te prometo que cuando salgamos de esto yo mismo te daré una mano para salvar la cosecha.

			No faltó mucho para que Nubo removiera el objeto de metal, fue casi como si el joven no hubiese influido en el asunto. En ese momento, la cara de Patterson cambió por completo, su alegría fue un evento tan extraño como repentino, ya que, por arte de magia, los fantasmas de su pasado desaparecieron con algo tan simple. Para transportar el tubo, Nubo lo tomó por el extremo delantero, y aunque la ayuda del joven en el extremo fue prácticamente nula, aportaba cierta estabilidad, así que llegaron en un abrir y cerrar de ojos a la compuerta, con la cual sus compañeros no tenían cierto avance.

			—Ustedes dos —el exhausto Randolph estaba completamente sorprendido al ver como la determinación del joven soldado le hacía frente a su ira irracional—, ¿qué… qué creen que hacen? —con un jadeo voraz que no cesaba.

			—Déjalo ser —a un costado de la puerta estaba Eitan, sentado y recostado sobre el muro, mientras un enfermero se ocupaba de su hombro, aparentemente dislocado.

			—¿Que haga qué? —Randolph sabía que la fuerza bruta no era rival para esa compuerta.

			Todos los ojos apuntaban al joven esquelético, pero con una sonrisa en el rostro se devolvió al lugar en el que estaba sentado Nubo hacía algunos instantes. Con lo que le quedaba de sus fuerzas alzó la roca, de hecho, la escena era bastante divertida para algunos ya que el objeto no pasaba de las rodillas del chico, al caminar a cuestas y tambaleándose como un pato de lado a lado, provocaba un incremento en las risas en algunos soldados.

			—Por el amor de… —reclamó Eitan de forma general al pelotón.

			—Pero si tu dijiste “Déjalo ser” —un gesto de desaprobación por parte de Randolph daba respuesta al nulo reclamo de su jefe.

			Eitan, muy cansado para refutar, solo se quedó como espectador al igual que el resto de sus hombres. Tras una peregrinación de la roca por la trinchera, el joven la dejó caer justo al frente de la compuerta y de inmediato usó el tubo de metal que él mismo había encontrado, para emplear una palanca, la cual obviamente no hizo mucho efecto ya que la fuerza bruta del niño no era más que un chiste para la compuerta.

			—Todos… ayuden al cabo Patterson —dijo un Randolph más calmado y sorprendido.

			Uno a uno los hombres fueron abriéndose paso hacia la parte alta de la palanca haciendo que Patterson quedara fuera de su propio plan, y debido al entusiasmo de los soldados, la pértiga hizo un efecto inmediato en la puerta; con gritos y cánticos de guerra hacían que la puerta se alzara poco a poco. Eitan y el enfermero veían cómo el plan del niño hacía más efecto que cualquier fuerza bruta de los hombres combinada. Por otro lado, Nubo y Patterson observaban el mismo escenario desde otro ángulo debido a que no quedaba espacio para que pudiesen ayudar físicamente.

			—Me estabas contando sobre tu plan del río —Nubo aprovechó ese momento para tratar de indagar sobre la conversación anterior, la cual no paraba de darle vueltas en su cabeza.

			—¿El río? —Patterson parecía confundido.

			

			—Sí, niño… me dijiste algo de desbordar el río, ¿te acuerdas? —Nubo miró fijamente al chico.

			—¿Qué?… Yo… no me acuerdo —agachó la mirada y aparentemente estaba diciendo la verdad.

			—Capaz Eitan no estaba equivocado sobre ti, después de todo —Nubo quería animar al chico para confirmar sus sospechas—. Vamos… me estabas comentando algo sobre tu granja.

			—Sí… quería… no recuerdo —Patterson suspiró cabizbajo.

			—Está bien, algún día lo contarás. —Nubo pudo sentir la mirada de Eitan y llamar la atención no era la mejor opción.

			No pasó mucho tiempo para que la palanca hiciera efecto, el tubo de metal con la ayuda de la roca levantó la compuerta, sacándola de sus bisagras, tan gruesas como una mano humana. En el tambaleo, la enorme puerta cedió ante su peso, con sonido cortante. La envergadura de la puerta emitió un eco en todo el fuerte, que no dejó un rincón sin avisar que los rebeldes estaban en el lugar. La enorme pieza de madera quedó tendida en el suelo, dando como resultado poder ver el interior de la fortaleza. Todos los soldados vitorearon por un segundo, hasta que Eitan alzó la mano en señal de silencio.

			—¡Cúbranse! —Randolph tomó una postura defensiva, resguardándose al costado derecho de la entrada, los demás siguieron el ejemplo ubicándose a ambos lados de la parte interior, para evitar cualquier sorpresa que viniera desde adentro.

			—Randolph —dijo Eitan bastante sorprendido—. ¿Cuál crees que es su próximo movimiento?

			—No sé —dijo el ahora temeroso coronel—. Esa táctica del humo blanco fue para distraernos, es raro que él use eso… Debe estar desesperado.

			

			Muy cerca del marco, el rubio sacó un espejo para ver los posibles ángulos más vulnerables de donde esperaría un ataque de Graham. El espejo de mano recorrió todo el panorama buscando algo que pudiese delatar la posición del enemigo, y tras no ver nada, Randolph tomó una fuerte bocanada de aire y saltó sobre la compuerta en el suelo. Randolph quedó estático en el lugar, duró varios minutos, que parecieron eternos para los soldados que esperaban una señal.

			—Vamos… vamos —decía el soldado impaciente sobre ese pedazo de madera—. Atácame, maldito manipulador…

			—¿Qué ves? —preguntó Eitan desde la seguridad del otro lado.

			—Nada… El fuerte está vacío… aparentemente —Randolph evitaba parpadear observando el abismo del fuerte—. Avancen —dijo al resto de su pelotón.

			Uno a uno, los soldados fueron acercándose con cautela siguiendo los pasos de Randolph, y este les ordenó que tomaran las armas restantes, junto a la mayor cantidad de municiones disponibles. Con dos zancadas, el rubio se adentró más en el fuerte y observó detenidamente la estructura. Lejos de ser impresionante, no era más que un cuadrado hecho de enormes rocas, el cual tenía dos compuertas a cada lado de la tierra firme y dos puertas de rastrillos, una a cada lado del caudal, que permitían el paso de las embarcaciones. Lo más notable de la estructura eran las rejas de hierro, que se deslizaban verticalmente en las salidas al río, a modo de compuerta, para poder bloquear rápidamente el pasaje de ingreso naval a la fortificación.

			—Es una fortaleza hueca, sin nada más que muros, señor —dijo uno de los soldados—. Puedo ver cómo desde la base de los rastrillos hay una especie de escalera, es una fortificación típica del imperio, allí debe estar Graham, en alguna de las recamaras dentro de la fortaleza.

			—Capaz habrán escapado río abajo —respondió Patterson.

			—No, él está aquí… puedo olerlo —Randolph inhalaba y exhalaba de forma rápida y continua.

			 A pesar de que su hombro ya estaba tratado, Eitan estaba en la seguridad de la retaguardia con el dolor aún latente, y viendo cómo se desarrollaba el panorama, hizo llamar a Patterson. 

			—¿Señor? —una vez más este se acercó sin pensar, con una sonrisa que no parecía encajar con el lugar. Tras mirarlo fijamente, la expresión en la cara del niño cambió, al tratar de descifrar los gestos de Eitan. 

			—¿Qué crees que deberíamos hacer? —con su brazo sano, tocó el hombro del chico para que entrara en confianza—. Digo… si estuvieras a cargo, me gustaría saber cuál sería tu próxima decisión.

			—Esperaría por los refuerzos, no hay señal de que se hayan ido… y si ese fue el caso, no creo que se rindan sin pelear. —Tras un momento, Patterson refirmó su postura—. Creo que también pudo haber escapado por el río… No creo que entrar allí sea una buena idea, ya que puede ser una trampa.

			—Ya veo… —Eitan volvió a observar el panorama y vio cómo cada hombre que le quedaba buscaba pistas e indicios de bombas.

			—Su sudor —Randolph comenzaba a descontrolarse, como un sabueso cerca de su presa—; el lugar está impregnado de él, no podemos dejarle tiempo para que piense.

			—Él… él está acorralado, como mi gata cando supo que le iban a quitar a sus bebés —Patterson hablaba como si ellos estuvieran familiarizados con su mascota.

			

			—¿Qué?… No importa —Randolph estaba confundido y enojado ante las palabras sin sentido del joven—. El río que atraviesa la fortaleza no es tan grande y podemos cruzarlo para llegar a la otra orilla, pero sé que es muy riesgoso… lo mejor es usar las escaleras en la base de las compuertas de rastrillo y así podemos ver qué secretos hay dentro la muralla.

			—¿No crees que deberíamos esperar a los refuerzos para registrar el lugar? —dijo Eitan al rubio.

			—Capaz eso es lo que él quiere —respondió Randolph.

			—¿Y si no? —Patterson no podía evitar sentirse intimidado por la actitud imponente de Randolph—. ¿Y si esto es parte de su plan?… Digo, supo exactamente cuándo lanzar las bombas de humo para despistarnos.

			—¡Lo conozco lo suficiente! Y si le damos tiempo, pensará en algo que nos liquide; no dejaré que un niño recién llegado venga a imponerse sobre mi experiencia —Randolph tenía sus ojos abiertos de par en par sobre Eitan y sin titubear continuó—: Me arriesgaré y si la pérdida de este fuerte fuera mi culpa, pues yo mismo renunciaré… Estoy harto de sus trucos.

			Eitan no pudo impedir que su soldado más hábil rompiera las filas para adentrarse en la cámara oculta de la muralla, aquel rubio corrió tan rápido como pudo y se subió a la escalera río arriba por su cuenta, y tras observar eso, algunos hombres querían acompañarlo, pero la agilidad de Randolph, combinada con su ansiedad, lo hacía un ser imparable. El general Eitan, viendo como su mejor soldado desaparecía entre la fortificación, rápidamente les ordenó a cuatro de los hombres que se adentraran en la escalera río abajo. No pasó mucho tiempo cuando el último de ellos empezó a apoyarse en el primer peldaño, los que exploraron las entrañas de la muralla primero vitoreaban aclamando que la misión estaba cumplida.
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Kepler es una tierra dividida, donde el poder se mide en recursos

y la guerra es la Unica certeza. Las nuevas y las viejas naciones todas
fragmentadas luchan por mantenerse en pie mientras el pasado
olvidado esconde secretos que podrian cambiarlo todo.

Duncan, un estratega astuto y ambicioso, observa cémo su nacion,
Mundatus, se hunde en la corrupcion y el caos. Decidido a restaurar
el orden, descubre pistas que lo conducen a una tecnologia ancestral,
legado de los primeros exploradores que llegaron a Kepler. Esa fuente
de poder podria ser la clave para acabar con los conflictos.

pero solo si logra conquistar cada territorio enemigo primero.
Consciente del mal de guerra, Duncan emprende una campafia
devastadora, convencido de que solo la victoria total garantizara la paz.
Pero en su lucha por salvar a su pueblo corre el riesgo de convertirse
en aquello que mas desprecia.

¢Es posible alcanzar la paz a través de la guerra?
¢Hasta dénde llegarias por el bien mayor?
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